PROPUESTA DEL COMITÉ ORGANIZADOR
SEGUNDO CONGRESO ARGENTINO DE PEDIATRÍA Y DISCAPACIDAD

Queremos una sociedad basada en la diversidad, la tolerancia y el respeto mutuo, con una clara conciencia de que lo único que todos los seres humanos tenemos en común es que somos todos distintos y que poseemos una singularidad única e irrepetible, siendo asimismo, iguales en nuestros derechos; enriqueciéndonos en nuestras diferencias.
Todos los niños, niñas y adolescentes deben ser la preocupación central de nuestro tejido social, los que presenten cualquier tipo de discapacidades deben tener garantizada la atención de su salud, en tanto valor biopsicosocial, en servicios genéricos, accesibles universalmente y adecuados a sus necesidades, en un enfoque basado en la equidad.
Pensamos que no existen los niños discapacitados, ni los niños Down, ni los niños neurológicos, los niños no son, de ninguna manera, su discapacidad. Por eso hablamos y pensamos en niños, niñas, adolescentes y personas con discapacidades, inmersas cada una de ellas en un medio sociocultural que los condiciona y a veces los limita.
Las familias con niños con discapacidades merecen especial atención, su tarea en la crianza de un niño con discapacidades es ardua y difícil, el apoyo del pediatra como médico de cabecera, y desde lo social y educativo es esencial para una tarea exitosa.

Creemos, así,  en el rol central que el pediatra ocupa en la atención integral de la infancia, y que los niños, niñas y adolescentes con discapacidades, en tanto niños con las necesidades de salud de todos los niños, requieren de una fuerte presencia pediátrica en su rol indelegable de médico de cabecera de todos los niños, niñas y adolescentes. 

Debemos alcanzar nuevos consensos bioéticos, adaptados a las nuevas morbimortalidades,  a una realidad cambiante en las condiciones de salud de nuestros niños, que nos enfrentan permanentemente a nuevos desafíos que requieren enfoques novedosos e interdisciplinarios.  
Reivindicamos la inclusión global como el modelo social a seguir, en el que todos estemos dentro del sistema. Que el proceso debe comenzar con el inicio de la vida, y extenderse desde allí a la adultez, que la verdadera inclusión social y laboral, sólo es posible a partir de inclusión escolar plena, y que esta debe ser el objetivo, adaptándola a las posibilidades que el sistema esté en condiciones de brindar en cada caso.
La sociedad debe adaptarse a todos sus integrantes y no estos a la sociedad. Las sociedades inclusivas son mejores sociedades, para todos y no sólo para los niños, niñas y adolescentes con discapacidades.
Creemos que los niños con discapacidades y sus familias deben ser escuchados, sus necesidades y demandas nos permitirán orientar adecuada y equitativamente los recursos y efectuar planificaciones adaptadas a las realidades en las que están inmersos.

Estamos convencidos de que una realidad que afecta a más de un 15 % de la humanidad, a más de 1.000.000 de niños argentinos y a uno de cada cinco hogares de nuestro país, debe ser  incluida,  en sus diferentes aspectos, en la formación de los recursos humanos de grado y post-grado en las diferentes especialidades académicas, especialmente en las áreas de salud, educación y trabajo social, y fomentar su discusión en congresos, jornadas científicas y otras actividades de orden académico que se realicen a nivel nacional, regional y continental.
